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Elecciones 26 J (I) 
¡¡Compara, critica, 
reflexiona, decide!! 

Estamos en campaña. Reflexiones en voz alta… 
El jueves 9 de junio de 2016 ha comenzado oficialmente la campaña electoral para las 
elecciones al Parlamento. En la realidad se lleva tiempo en campaña. En este país parece 
que tenemos las normas y las leyes están para saltárnoslas siempre que nos beneficien. 
Pero claro, hay quien se beneficia pagando sin factura un importe de 30 euros y hay 
quien se beneficia llevándose de las arcas públicas dinero en cantidades escandalosas. 
Hasta para defraudar hay que ser poderoso. “Pobres y parias del mundo, jodeos, que sois 
tan pobres que no podéis ni choricear, ni hacer chanchullos”. Hemos pasado en unas 
cuantas décadas de la dignidad del poeta cuando decía: “compañero del alma, 
compañero” a la indignidad, a la vergüenza y al desprecio del “amiguito del alma” y al 
“aguanta,…se fuerte. 
Tenemos nuevamente campaña. Las anteriores elecciones están ahí, recientes a más no 

poder. Tanto que parte de la ciudadanía se enfada y se lamenta: “no tenía que haber 

habido elecciones otra vez”, “se tenía que haber llegado a un acuerdo”, “se va a gastar un 

dinero que hace falta para otras cosas”. Vayamos por partes. Hay países que realizan dos 

vueltas por tradición, con el correspondiente gasto, mayor que si se realizara a una sola 

vuelta. Es la primera vez que esto ocurre en nuestro país desde las primeras elecciones 

democráticas, y ha pasado un tiempo. Puede ser consecuencia de un cambio en el 

reparto del voto y la ruptura del bipartidismo. Pero también es consecuencia, por lo 

menos por parte de algunas formaciones, de querer ser consecuentes con sus programas 

y serios con sus votantes. ¿Alguien quiere que el partido al que ha votado se alíe con otro 

u otros partidos que están en el extremo opuesto de las propuestas que ha realizado y 

por las que les hemos votado? Si eso se produjera no tardaríamos en decir aquello tan 

manido de “todos los políticos son iguales”, “lo que quieren es llegar al poder”, “se 

critican pero luego todos son amigos”… Y con respecto al acuerdo, atención: es mucho lo 

que nos jugamos de cara al futuro como para que el hecho de ponernos de acuerdo esté 

por delante del para qué nos ponemos de acuerdo. No ha pasado nada por esperar unos 

meses. Bueno sí, el gobierno sigue ahí, en funciones. Y si nos indigna el gasto, estamos en 

nuestro derecho de indignarnos y manifestarlo, faltaría más. Pero por favor seamos 

ecuánimes y que nuestra indignación sea también proporcional respecto al despilfarro, 

fraudes fiscales, corrupción, paraísos fiscales, beneficios fiscales a los poderosos, que han 

supuestos muchos y muchos millones de euros en los últimos años. Y que se oiga bien 

alto. 

 

 

En nuestro país o no se 
cumple esta especie de 
norma o es que como 
pueblo adolecemos de 
cultura. Porque si no, 

cómo explicar que el PP 
siga siendo el partido 

más votado. La reflexión 
posterior ya tendríamos 
que situarla en terrenos 

de la vergüenza, la 
dignidad, la pura ética…   

Corrupción, mentira, 
sumisión, privatización… 

Nos preguntamos qué ha cambiado de las anteriores elecciones a estas. 
Bueno, algunas cosas han cambiado: el factor sorpresa por los resultados 
de las nuevas formaciones políticas ha desaparecido; la climatología ha 
variado y parece que con el calor ha llegado también la ilusión para 
aquellos que yendo a la misma estación iban en vagones separados. La 
unión de la izquierda se ha hecho realidad, con sensatez y sin renunciar 
nadie a su personalidad ni a sus señas de identidad. También ha cambiado 
el nivel de nerviosismo por parte de quienes no quieren que nada cambie. Y 
se ha manifestado en actos, con poca cobertura mediática, pero no por eso 
menos graves: la sede de IU en Zaragoza fue objeto del lanzamiento de 
pintura amarilla (ya puestos podían haber lanzado también el color rojo y el 
morado); en la provincia de Guadalajara ha sido agredido un ciudadano que 
pegaba carteles de Unidos Podemos.  
 

Un dicho derechoso y con intenciones 
de esparcir la mierda por todas 

direcciones y rincones. Pues no, no 
todos son iguales. Una simple ojeada 

los distingue…  
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También la protesta en Madrid de una veintena escasa de personas, en el teatro, 
durante la representación de una zarzuela crítica contra la corrupción, impidió la 
finalización de la obra. Ladran, luego cabalgamos. 
 También nos preguntamos qué ofrecen estas elecciones. Pensamos que ofrecen 

algo que las hacía no solo necesarias sino casi imprescindibles. Si recordamos la 

historia desde el siglo XIX hemos perdido dos veces la oportunidad de 

engancharnos al tren de Europa, de la Europa de la Libertad, Igualdad y 

Fraternidad. Una fue con la expulsión de los franceses en la Guerra de la 

Independencia y la llegada al trono de Fernando VII, Inquisición incluida. La otra 

fue con el golpe militar fascista a la Segunda República, la de 1931. Ahora que 

Europa está en crisis, necesaria para avanzar en beneficio de la ciudadanía, 

España tiene la oportunidad de ponerse a su altura de en responsabilidad 

ciudadana, en ser consecuentes con las actuaciones de los gobernantes y 

premiarlos o sancionarlos. Esperemos que el tiempo transcurrido de las pasadas 

elecciones a estas haya servido para que la ciudadanía valore todas las 

actuaciones escandalosas, delictivas, de corrupción, de buen vivir a costa del 

dinero de todos, en las que se han visto implicados a lo largo de los años (en unos 

casos con sentencia judicial y en otros supuestamente como se dice ahora), en las 

que se han visto implicados repetimos, muy altos cargos del partido del gobierno, 

el Partido popular, si el PP. Si en Europa por cosas como haber plagiado parte del 

contenido de una tesis doctoral, o por responsabilidades de subordinados dimite 

un alto cargo del gobierno, aquí en España parece que no pasa nada, miramos 

para otro lado y casi un 30% de los españoles sigue votando al PP. Ahora tenemos 

la oportunidad de sancionar a un partido, y las actuaciones de algunos de sus 

relevantes miembros, que en cualquier país europeo habrían hecho saltar varias 

veces al gobierno en pleno y convocar elecciones. Ahora tenemos de nuevo toda 

la ciudadanía española la oportunidad de dar un “zasca” en toda la papeleta a 

quien se lo merece. Si un 30% de la población mantiene su voto al PP, habría que 

recurrir a la psicología para explicar esto, algo que no se puede entender más que 

desde la ignorancia, el interés personal, el clientelismo o el miedo infundido e 

infundado. 

 
 

Lo hacen sin el menor recato, 
sacando pecho y sin el menor 
asomo de arrepentimiento. Lo 

hacen a sabiendas que mienten 
como cuando hablan de que han 
dedicado más que nunca dinero a 

la dependencia, de haber 
mejorado la sanidad o la escuela 

pública, cuando aquí nos 
aseguran no recortarán de nuevo 
y en Europa dicen lo contrario…   

Y mañana hablaremos 
del gobierno y de quien 
nos parezca. Tendremos 
la lengua afilada como 

una astral. 
 

Ciudadan@s: 
¡¡¡Salud y República!!! 
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